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LA INDIFERENCIA.

Existe ante nosotros, sin f|ue la conozcamos has­
ta el momento de sufrir sus efectos,

Iiiesperlos y confiados, adelantamos nueslros pa­

sos por la florida senda de la juventud, llevando en 

nuestra mente bellísimos pensamientos, rjue espe­

ramos realizar con la mayor facilidad; hablamos de

Ayuntamiento de Madrid



636 LA VIOLETA.

nuestros proyectos con inocente candidez; creemos 

interesados por nosotros á los que nos escuchan; y 

cuando llega el dia en que les llamamos, nos respon­

den con una sonrisa de índifercncial

¿Qué les importa á esos seres metalizados, cal­

culadores, que solo tienen ideas ambiciosas, des­

truir con su indiferencia las ilusiones del alma pura 

y  los juveniles ensueños?

El amor y la amistad son el encanto de la exis­

tencia; por su mediación se unen estrechamente los 

humanos corazones: bajo su dulcísima y  celestial 

influencia se mitigan k>s dolores que hallamos en 

nuestra peregrinación en este caos tristisimo: estas 

dos afecciones son la vida del alma; ¡la indiferencia 

es la muerte!

El hombre indiferente es un aborto de la natura­

leza: es un fenómeno que rechazan de su lado todos 

los séres sensibles.

Para los indiferentes no existen las impresiones 

santas de un hecho noble y  heroico: no hay emo­

ciones que agiten dulcemente su corazón; todo lo 
miran pasar sin reparar apenas en ello.

No se conmueven ante la agena desgracia; ni les 

inspira regocijo la ventura de sus hermanos.

¿Por qué existen esos seres encerrados en el 

egoísta circulo del yo?
Si comprendieran el daño que causan á otros sé- 

res con su cínica indiferencia, tal vez tratarían de 

amansar sus salvajes,sentimientos; tal vez se despo­

jarían de tan raquíticas ideas, y serian más útiles á 
la sociedad y á si mismos.

La indiferencia de un amigo, de un sér amado, 

de un padre ó de un hermano, atrae incalculables 

males á la pobre criatura que la sufre; hallar indi­

ferencia donde creíamos seguro un amor sin limi­

tes, es una decepción tan amarga, que á veces ori­

gina la muerte.

La indiferencia es la negación absoluta de (oda 
sensibilidad.

Un sér insensible no forma parte de esa infinita 

cadena de seres amantes y cariñosos que viven para 

consolar, para llorar con el que llora y gozar con 

el que es dichoso.

De todas las desgracias de la humanidad rara 

vez deja de tener la culpa esa indiferencia criminal, 

escandalosa, que en todas partes se halla.

Concurrid á las aristocráticas reuniones, y allí 

vereis engalanada con las más dulces frases, las más 

hechiceras sonrisas esa bivora, que mata, sin que

podamos preveer su picadura. Allí os vereis atendi­

dos, obsequiados, os tributarán homenage, que os 

haga creer en la sinceridad de aquellos aparentes 

afectos; sois ricos, sois nobles, y  á los nobles y  á los 

poderosos jbabl se Ies ha de tratar hasta con rastre­

ra adulación: en todas partes tendréis amigos: todos

se apresurarán á tenderos su mano; más.....|infeli-

ces de vosotros! y  si la suerte siempre variable os 

redujese á la miseria, acercaos á esos mismos que 

os alzaban un templo de falsas alabanzas, y  os vol­

verán la espalda con la más fria indiferencia, y  los 

llamareis en vano, y  en vano les recordareis e l tiem­

po en que tanto os adularon. ¡Todo lo que visteis 

era falso oropel que cubría la helada indiferencia de 

aquellos helados corazones!

En todos hallareis esa sonrisa fria, indiferente, 

que penetra en el alma como el filo de un agudo 
puñal.

¿Qué significa para ellos vuestra amargura, vues­

tra desesperación? ¡Ya no valéis lo que antes; ya no 

les podéis ser útiles!

La indiferencia y  el interés siempre marchan 

unidos. Sí hay algo que le conmueva , es el vil metal 
y lasórdidaambícion.

Todas las virtudes le son desconocidas: para ella 

no existen el amor ni la amistad, ni la abnegación, 

ni los deberes. ¡Su único Dios es el yo miserable!

Lejos-de nosotros tan execrable defecto.

Por ese mal, ya muy arraigado, se ven decaer los 

pueblos: se descuida la instrucción de los niños, que 

un dia han de ser honra y gloria de su patria, y  que 

por ese indiferentismo jamás adquieren la educación 

necesaria para ser el sosten de la sociedad; sin esos 

sólidos cimientos, marcbará inevilablemente á su 
ruina.

No seamos jamás indiferentes con nuestros her­

manos:, no cerremos nuestros oidos si nosllaman en 

la desgracia: no ahoguemos los generosos impulsos 

de los tiernos corazones que en nosotros buscan 

apoyo para realizar los sueños do su ventura; prch- 

curemos que, al proseni.irnos ante ese mundo, don­

de, en vaivén confuso viven el vicio y la virtud, 

esclamen; alié ahí séres amantes y  cariñosos, que 

nunca han desoído al infortunio.»

Isla de Tenerife.

Isabel Poggi de Llobexte.
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AL ANO NUEVO.

no

Axanza presoroso, l}«Uo Diño» 

Cl£e ta t i anca frente 
De roeas, toUpaneey de «miño. 

Cuando pinta en Orlente 
£] alba» sn 1 rizado desaliño.

{Al miáoto atunl :̂ Puliendo en L a  Viotira del

Cual dulce acento del amor primero,

Cual trova armoniosa,

Cual encendida y  purpurina rosa.

Cual sueño lisonjero,

Asi vienes en brazos del Enero.

No de tu padre las sagradas canas 

Adornan tu semblante,

No en tu inocente púdico talante 

Contemplo ideas vanas,

Sino esperanzas puras y  lozanas.

Hay en tu ñrme y  atrevido paso 

No sé qué valentía;

Más al mirar tu gala y  bizarría 

Aun veo en el ocaso,

Las sombras de Moreto y Garcilaso.

Aun al mirar tu frente coronada 

Por el albor naciente 

Del venidero Sol; aun en Oriente 

Admiro levantada

Del gran Roger, la corladora espada.

Y entre los vivos, fúlgidos cambiantes 

Que esmaltan tu camino,

En brazos de la gloria y  del destino 

Veo sombras Jigantes 

Con los rostros de Lope y  de Cervantes.

¡Oh mágica ilusión! ¡cuánto en mi mente 

Hace brotar tu aliento!

¡Qué divino raudal de sentimiento,
De inspiración ardiente.

Me hace crear tu sueño solamente!

Toma cuerpo, ilusión, de mis sentidos 

No deshagas el sueño;

No mi risueña faz conturbe el ceño

Al ver desvanecidos 

Los sueños de mi alma mas queridos.

Sigue, sigue tu marcha venturosa.

Año que al mundo vienes 

A calmar de la gloria los desdenes;

Que nunca ruborosa,

Se oculte esa ronrísa tan hermosa.

Jamás de tu mejilla purpurina 

Se tornen los colores;

Siempre pintadas, caprichosas flores.

Ciñan esa divina

Frente, que al suelo su márfil inclina.

Do quier que poses tu fecunda planta 

Haz que la dicha brote;

Procura que el dolor su dardo embole, 

y  tu favor levanta 

Do respire española una garganta.

Al que en ignotos, procelosos mares 

Vaya en busca de gloria.

Llévale de su amor casta memoria;

Y de los pátrios lares 

Envíale los mágicos cantares.

Y al que sienta latir por vez primera 

Su pecho, estremecido 

Bajo el recuerdo del amor perdido;

Píntale, la hechicera 

Sublime aparición, que su alma espera.

Y, á la virgen sencilla y  candorosa,

A la que espera amante 

Que sus virtudes y sus gracias cante;

Envíale, llorosa,
La trova de mi lira cadenciosa.

Co.VSTANTIKO GiLGALERÍA DE ESCRITORES
HISPANO-AMEBICANOS.

DOÑA JU AN A M AN U E LA  DE GORRITI,

(CondosicD.)

E l  L ucero d e l  m a n a n t ia l , episodio de la dictado­
ra de D . Juan Manuel Rosas, es una deliciosa produc­

ción que, en estrechas dimensiones, contiene todos
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los elementos de una novela, y  que recuerda las le­

yendas y baladas de la severa y  melancólica Escocia.

«En los últimos confines del Sur, cerca do la fron­

tera que separa a los salvajes de las poblaciones 

cristianas, se hallaba un fuerte medio arruinado, y  

lo guardaba un destacamento de las fuerzas vetera­

nas de la República. El comandante tenia una bija, 
que era un ángel.

M.aría era la fior más bella que acarició la brisa 
libia de la Pampa.

Alia y esbelta como el junco azul de los arroyos, 

semejábale también en su elegante flexibilidad. Som­

breaba su hermosa frente una espléndida cabellera 

que se eslendia en negras espirales hasta la orla de 

su vestido. Sus ojos, en frecuente contemplación del 

cielo, habian robado á las estrellas su nzágico fulgor; 

y  su voz, dulce y  meianeóiiea como el postrer sonido 

del arpa, tenia inflexiones de entrañable ternura, que 

conmovían ci corazón como una caricia; y  cuando 

en el silencio de la noche se elevaba cantando las 

alabanzas del Señor, los pastores de los vecinos cam' 

pos se prosternaban, creyendo escuchar la voz de al­
gún án.gel estravíado en el espacio.

El viajero, que á lo lejos la divisab.i pasar, en­

vuelta en su blanco velo de virgen á la luz del cre­

púsculo, bajo las sombras de los sauces, esclamaba;
—  i¡Es una badal'

Pero los habitantes del Lago, respondían:

—«Es la hija del comandante, el lvcero del ma-
KANTIAL...................................................................................................................................................................................................................A

El adusto veterano, antiguo compañero de .Arti­
gas, desarrugaba solo el ceño de su frente, surcada 
de cicatrices para sonreír á su hija.

Papa aquellos hombres, hostigados por frecuen­

tes invasiones, y  cuyos rostros,, tostados por el sol 

de 1.1 Pampa, espresabnn las inquietudes de una per­

petua alarma, era Maria una blanca estrella que ale­

graba su vida, derramando sobre ellos su luz conso­
ladora.

Pero ella que era la alegría de los otros, ¿por 

qué estaba triste? ¿qué sombra habla empañado el 
cristal purísimo de su alma?

La hora del dolor había sonado para ella, y  Ma­

ría pensaba... pensaba de amor. - '

La jóven  tuvo un sueño, un sueño de amor, que 

al mismo tiempo le produjohonda pena y  la llenóde 
terror.En medio de charcas de sangre y sobre montones

[ de cadáveres, la jóven  vió que alzaba arrogante la 

j frente un jóven bello, como la belleza del arcángel 

! maldito; iba blandiendo un puñal; se acerca á María, 

y la virgen, á pesar del temor que le inspiraba, se 

sentía arrastrada hacia él. Su corazón le decía: ámalo.

.AI despertar, llena de sobresalto, pasó la mano 

por su blanca frente, y repitió consolada: ¡Era un 

sueño! y como el alba habla rayado, la intrépida 

: amazona fué en busca de su favorito alazan. Saltó 

j  gall.irdanienle sobre el lustroso lomo del noble ani- 

: mal, Y desapareció en medio de los vastos horizontes 

! delaP.impa. El corcel, sintiendo su ligera carga, y 

j  reconociendo el camino de su agreste patria, sacudió 

! su larga crin, mordió el freno, y  burlando la débil 

I mano que lo regia, partió veloz como una flecha, sal- 

. lando zanjas y bebiendo el espacio.

El bruto atravesó el linde que |separaba el cam­

po cristiano del inmenso lerrilorio de los salvajes. 

María, pálida de espanto, se creyó perdida, cuando 

sintió que el alazan se abatía sobre sí mismo, embola­
do por una mano invisible.

La jóven sedesmayó, y  al volveren sí, se halló en 

brazos de un hombre que la observaba con encanto. 

La virgen contempló á ese hombre; ora un apuesto y 

gallardo mancebo; pero ;ay! ¡era el fantasma de su 
sangriento sueño!

E! joven {y  esto es de suponerse por el relato de 

la autora) condujo á María cerca del fuerte, pues en 

la noche siguiente, y  en las que se sucedieron, la ve­

mos «con la mirada fija, medio desnuda y  oculta tras 

las vetustas ojivas, esperando á un hombre que, lle­

gando cautelosamente al pié del ombú, asíase á sus 

ramas, escalaba la ventana y  caía en sus brazos,»

María lo llenaba de caricias y  le hacia mil protes­

tas de amor, aun cuando no le ocultaba el temor que 

le inspiraba„Ese hombre se llamaba Manuel. Él le ha­

blaba con pasión, y  las horas se deslizaban para los 
dos amantes entre caricias y  promesas.

Pero una noche llegó, terrible para Maria, en que 

no vió al hombre que había dispuesto de su corazón 

y  de su honra... Por el mismo tiempo estalló la guer­
ra civil, <iy el fragor del cañón homicida ahogó las 
risas y los gemidos.»

La jóven se sintió madre. Antes de que se hicie­

ra público su deshonor, resolvió darse la muerte. 

Pero cerca de ella velaba un hombre de corazón bien 

puesto, de sentimientos generosos, y que aun cuan­

do conocía el secreto de la joven, la amaba con de­
lirio.
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— Te amo, le dijo, y  mi amor ha penetrado el se­

creto de tu dolor. ¿Quieres confiarte á mí? Seré tu 

esposo, tu amiso, y.... el padre de tu hijo.

Muchos años corrieron tranquilos para tan dulce 

pareja, y  la nobleza del esposo habia hecho casi ol­
vidar la terrible escena á la engañaday digna mujer,

Enrique, fruto del velado amor primero, era re­

putado como hijo de Alberto, el salvador de la se­

ducida Marta, Diez y  seis años habían trascurrido, 

cuando un dia de verano una silla de posta atravesólas calles de Buenos-Aires y  penetró en el patio de

una casa, sita en uno de los mas hermosos barrios.
Una bella mujer bajó del carruaje para encontrarse 

en los brazos de «Q  hombre de distinguido porte.

Este era Alberto, y  la dama era su esposaiera Marta,

La primera pregunta de la madre fué: ¿ymi hijo?

El padre le contesló que en aquel día sellaba con 

lueimiento su carrera escolar. Pero también en 

aquel dia debía Alberto concurrir á las sesiones de 

la Cámara de representantes, de la cual era presi­

dente.
Tratábase de una cuestión muy grave. Rosas pe­

dia que se le conccdlerao poderes dictatoriales, y  

Alberto, aun siendo su amigo y  confidente, se 

preparaba á combatir tal proposición. Era su deber, 

y  siempre habia seguido los dictados de su con­

ciencia.
Mientras que el padre salia, el hijo entraba. Pa­

sados los primeros momentos de efusión entre M.aría 

y  Enrique, este se dirigió á la Cámara, con el fin de 

aplaudir á su padre con la voz y  con el alma.
La proposición de Rosas es presentada á los re­

presentantes del pueblo. Dominados todos por el 

terror que ya habia empezado á reinar, solo dos se 

atrevieron á contrariar la volunlad dcl que ya era 

dictador de hecho; esos dos ciudadanos fueron el 

obispo de la metrópoli y  Alberto.
Cuatro hombres enmascarados penetraron en el 

instante en el recinto de la Cámara, y  dirigiéndose á 

la silla del presidente, clavaron un puñal en e l co­

razón de Alberto.....
Enrique entraba en este momento, y  solo pudo 

arrancar el arma homicida del pecho del hombre 

que reputaba como padre, y  jurar al cielo que ven­

garía tan infame asesinato.
Al dia siguiente, en Buenos-Aires imperab.i la 

sangrienta dictadura del salvaje de las Pampas Cor­

ría el rumor de que un jóven habia atentado contra 

la vida del tirano, y  que habiéndosele aprehendido

se le  habia juzgado sumariamente y  condenádosele 

á muerte.
En efecto, al frente del palacio del dictador se 

elevaba un banquillo, y allí se habia llevado á un 

hermoso joven: ya los soldados tenían inclinados 

los fusiles y  estaban prontos á hacer fuego, cuando 

aparece una mujer pálida y  desgreñada, y  ruega al 

oficial que aguarde algunos instantes, pues va á im ‘ 

plorar la clemencia del dictador.
Esa mujer, era María. El que iban á fusilar era 

Enrique. El hijo prohíbe á la madre que se degrade 

hasta el punto de pedir gracia al asesino de Alberto. 

Pero la madre solo oye la voz del corazón, y  parte 

sin tardanza hácia el palacio del tirano. Se abrte paso 

y  liega hasta el gabinete en que se hallaba la hiena 

conocida bajo el nombre de Rosas; pero al ver las 

facciones de ese hombre, María siente que la voz se 

le detiene en la garganta, y cae como petrificada.

Pocos instantes después se oyó una detonación, 

y María solo pudo esclamar: ¡Manuel! ¡Manuel! ¿Qué 

has hecho de tu hijo?
Una noche, los indios vieron que una mujer v a ­g a b a  por entre las ruinas del fuerte dcl Pago, des­

truido por los salvajes que habían asesinado al an­

ciano comandante. Esa mujer pálida, desgreñada, 

vestida de loto, llevando la muerte en el alma y  el 

corazón: era María, el Lucero del manantial.»
E l Guante negro es otro episodio de la sangrienta 

tiranía de Rosas. Ramírez era un valiente militar, un 

corazón leal, un corone! déla  República argentina, 

que no viendo los crímenes de Rosas, solo pensaba 

en la causa federal y en la amistad que habia jurado 

al dictador.
Wenceslao era hijo del coronel Ramírez: valiente 

como su padre, hermoso é inteligente, acababa de 

recibir una herida en un tremendo combate, cuerpo 

acuerpo. S u  corazón se hallaba dividido entre dos 

amores; amaba á Manuela Rosas, por ambición y  va­

nidad; amaba á Isabel, hija de un cumplido patriota, 

una de las víctimas de la Mas-horca. Pero el amor 

por esta bella y encantadora virgen, era el leal y 

verdadero.E n  una tarde serena de verano, Manuela Rosas
se presentó en casa de Wenceslao, acompañada de

un lacayo, que vestía una rica librea. La hija del 

dictador iba alli'conducida por tres motivos podero­

sos: Wenceslao seguia las banderas de su padre;
Wenceslaohabiaespuestosu vida,pordefender la hon­

ra déla jóven; Wenceslao era el sueño de su corazón.
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Cuando Manuela Rosas se aproximo al lecho del 

herido, esle la saludó con gmtituil y  con amor; ella, 

SI le manifestó sus sentimientos, fue más con las mi- 

radasíiue con las palabras. Pero oljóvon, galante 

y ambicioso, se apoderó, para besarla, de una de las 

manos de la peligrosa liuri, y le descalzó el guante 
de seda negra que la encubría.

Pero los instantes corrian, y  preciso fné que la 
hija del dictador se alejase, pues la esperaban en 
Palermo, residencia del tirano.

Cuando apenas habla salido aquelia del aposento 

de AVenceslao, penetró por una puerta secreta otra 

jóven, pura, encantadora, inteligente y  fiel; era Isa­
bel, que iba á curaV las heridas del enfermo.

Al verla, Wenceslao dió rienda suelta á sus ver­

daderos sentimientos. La ambición cedía el puesto 
al amor.

Los dos jóvenes departían agradablemente, é Isa­

bel le daba cuenta de Jos funestos presentimientos 
que la asediaban, cuando el reloj del salón anunció 
que era media noche.

Isabel debía partir; pero antes era preciso curar 
á su enfermo.

Manuela Rosas había dejado el fatal guante negro, 
y  en la parte interior, sobre la cinta que cubre el re­
sorte, se lela el nombre de su dueño.

Wenceslao había colocado esa prenda sobre su 
corazón.

Isabel descubre aquel objeto, lee el nombre de su 
rival, odiada por ella cou doble motivo, v  lanza un 

grito. Luego declara al jóven que lodo queda rolo 

entre ellos. A tiempo descubría aquel misterio para 

recordar el juramento que habia hecho á su padre

asesinado.juramenio que ella quebrantaba al amar
á un servidor del tirano.

Pero Wenceslao siente entonces todo el amor que 

profesa á Isabel; le pide perdón y le jura aceptar el 

sacrificio que le imponga, que cualquiera será leve, 
á trueque de reconquistar sucorazon. *

- lY b ie n :  dijo Isabel; ¡si m erm as: pruébamelo 

partiendo para el campo de los unitarios’— y  des­
apareció al instante.

El sacrificio pareció inmenso, inaceptable á los 

ojos de Wenceslao, y ei  ̂su dolor, en la aliernativa 

de períer á su amada ¿  de pasar por traidor, pensó 

en la muerte: llevó la mano al pecho y  se arrancó 
el vendaje que cubría la herida.

, Moribundo estaba y  la sangre de su herida corría 

a torrentes, cuando llegó ese ángel de consuelo que

se llama madre, y  á fuerza de solícitos cuidados pudo 

reanimar al hijo querido, cuya primera palabra fuó 
¡ísabelí

Algunos días habían trascurrido y W^enceslao se 
hallaba casi del todo curado, cuando la madre sor­

prendió que su esposo se habia llenado de furor al 

cer una carta que le acababan de llevar. £| coronel 

Ranurez pronunció el nombre de su hijo, ysaliendo 
con dirección hácia el jardín, habló con uno de sus 

más fieles servidores, á quien dió orden para que ca­

case un hoyo de siete piés de longitud y  seis de pro­
fundidad.

La madre, previendo una parte de la terrible ver­

dad. corrió al gabinete del coronel, halló la fatal cai­

ta, y  la leyó: era una carta que Wenceslao habia es­

crito á Isabel y  que habia sido interceptada por los 

agentes de Rosas, En esa caria el jóven prometía á 

su amada abandonar su bandera por recobrar su 

amor; le anunciaba que se pasaría al campo délos 

unitarios. A esa carta acompañaba el funesto guante 
negro de Manuela Rosas, y  el jóven suplicaba á Isa­
bel que lo hiciera llegar á su dueño.

Cuando la madre, dominada por el terror, puesto 
que conocía el terrible secreto de su esposo, se halló 

en presencia de este, le habló como habla en tales 

lances una madre; apeló á las súplicas, á las lágri­

mas; manifestó al implacable militar toda la crueldad 

de su pensamiento, pues se resistía á creer que pu­

siera en práctica tan criminal proyecto. Al fin se pudo 

convencer de que era inalterable la resolución del 
padre, quien, estraviado por un falso sentimiento de 

honor y  lealtad que solo hubiera legitimado una no­

ble causa, estaba decidido á asesinar al hijo que con­
sideraba como traidor.

Entonces la madre tomó el puñal que el coronel 

había colocado sobre una mesa, y lanzándose sobre
el, le dijo;

- ¡P u es  muere tú! muere, porque yo quiero que 
mi hijo viva.

En ese instante entraba Wenceslao:

— ¡Madre mia! ¿Qué hacéis? esclamo Wenceslao 
precipiiándose sobre el cuerpo del coronel que ha 
bia caído muerto sil, exhalar un suspiro

La madre se volvió hacia él con la impasibilidad 
de la desesperación:

- ¡M i esposo habia jurado matar á un traidor, dijo 

ella; ese traidor era mi I.ijo, y  yo he matado á mi es­
poso por salvar á mi hijo.

Wenceslao olvidó á Isabel aJ presenciar tan hor-
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rible escena, y  al día siguiente, á la cabeza de su re­

gimiento, fué á unirse con el ejército del famoso Ori­

be, ese digno compañero de Rosas.

En Quebracho Herrado hubo á poco tiempo una 

sangrienta batalla entre las tropas del tirano y las 

huestes délos patriotas, que muy Inferiores en nú­

mero y  ocupando desventajosas posiciones, acepta­

ron la lid por no abandonar á la emigración que Ies 

seguía, y  que no habría podido soportar una marcha 
forzada.

Cuando al fin se cansaron de matar heridos, de 

asesinar ancianos y mujeres, los soldados de Rosas 

y  Oribe se retiraron á su campamento. Era alta no­

che, yuna joven, con el cabello suelto al viento, la 

mirada estraviada, el paso vacilante, llegó al sitio de 
la carnicería.

Era Isabel, que guiada por el instinto de la aman­

te, descubrió, entre centenares de cadáveres de ami­

gos y  enemigos, el del dueño de su corazón; el de 

Wenceslao, á quien no había podido olvidar; el joven 

tenia en el pecho una herida profunda, de forma 

circular y bordes negros, y  la herida estaba cubierta 

con el fatídico guante negro. Isabel cayó en tierra 
esclamando con hondísima amargura:

— ;Hé ahí la mano de Manuela Rosas, que le ha 

despedazado el pecho por robarme su corazón!

Los cuadros de esa novela, verdadera nouvelle, se­

gún la clasificación literaria de los franceses, que la 

distinguen del román, están admirablemente traza­

dos: hay movimiento dramático, caracteres bien de­
lineados, acción sostenida y  rápida.

La autora de E l  Guante negro, lo repetimos, ha 

dado pruebas relevantes de que puede abordar con 

éxito la novela de grandes dimensiones y  el drama en 
todas sus formas. En E l Guante negro entran en jue­

go e l amor, los celo.s, la ambición, la sublime abne­

gación de la madre, el fanatismo de un falso punto 

de honor, el patriotismo y  la venganza; elementos 

mas que suficientes, no diremos para un cuadro de 

novela, sino para una novela en debida forma,

Por no eslendernos deniasido, renunciamos á pre­

sentar un análisis de otras piezas notables de la lite- 

lerata argentina. El que desee extasiarse á la vez con 

los atractivos de Ja novela, con la enseñanza de la 

historia, con las profundas sensaciones de la trage­
dia, con los sublimes trasportes del poeta, lea 

Giiemet. recuerdos de la infancia.
La novela, en sus diversas formas, cuenta ya en 

América con ilustres representantes: la señora de

Avellaneda nos ha presentado, entre otras, á Spato- 
lino; la señora de García, Daniel, el médico de San 
Luis; Orozco, La guerra de treinta años-, Lastarria, La 
mano del muerto; Fidel López, La novia del hereje; José 

Mármol, la Amalia; Bartolomé Mitre, Soledad; y luego 

vienen con sus multiplicadas producciones M. A. 

Malla, y con sus crónicas, Barros Arana, Palma, 
Quesada, etc., etc.

Pero leed sobre todos los hermosos escritos de la 

simpática é  inspirada escritora del plata:

Afaníátts date lilia plenis.»
J. M. T orres Caicedo.

ESPLICACION d e l  FIGURIN.

Primera figura. Vestido de terciopelo verde, abier­

to sobre una falda de raso, que va adornada en el 

delantero con una serie de borlas con cabeza de pa­

samanería; la falda de terciopelo, más corta sola­

mente algunos cenümetros, está guarnecida con una 

rica franja periada;cada paño forma un largo diente 

cogido poruña aplicación de pasamanería con bor­
las. Chaleco de raso, ves tí de terciopelo adornada 

de franjas y  borlas; manga de la edad media, de 

(creiopelo, dejando pasar una manga justa de raso 

abierta en el puño y cogida con una borla. Sombre­

ro de terciopelo adornado con un pájaro y  puff de 
crespón; largas cadenas artísticas flotan sobre el 
sombrero.

Segunda figura. Vcstído de moiré con rayas de 

raso. Casaca rusa de terciopelo hendida por detrás, 

rodeada de una banda de piel que sube prolongán­

dose en forma de lirantes y concluye en una hom­

brera con borlas. Cinturón de piel y  puños iguales. 

Sombrero/mpm'o, de crespón, adornado de bande- 
letes de terciopelo terminadoen borlas.

Trecera figura. Traje de niña. Vestido de tercio­

pelo. Casaca igual con solapas, guarnecida de gui­
par. Toquilla de terciopelo con larga pluma.

Ptir tada lo oo fnnado,

E l Secretario de la Redacción, Jc a s  de Mo l in a .

Editor propietario, V a l e .n ti.N M e l GAR.

• Madrid: 18$5.—EslahlMímienlo lipop'áflco de R, Vicenu:. 
Calle de Preciado», 74, b^o.
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novela, por Rogelia L eón .-La  catarata, poesía, 

por A. Hurtado.—El miedo, por Alejandro Bu- 

— chaca y  Freire.—Cantares, por Rafael de Nie­

va.—Modas, por Joaquina de Carnicero.—Espli­

cacion del pliego de dibujos.

Num. 136.—Estudios morales y  políticos: Vínculos
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de fam ilia, por Leandro A. Herrero.—A  una 

rosa , poesía, por Dámaso Delgado López.—Gaie- 

ria Histórica; La Viuda de Padilla, por Joaquín 

Torneo yBenedicto.— Mariquilla la Idiota, nove­

la, por Rogelio León.—Galeria de Artistas céle­

bres. Miguel -Augel, por Julián Castellanos.—  

Revista Musical, por Felipe Perez de Anaya.— 

Esplicacion del figurin.
Num. 139.—Estudios morales y  políticos: Del pa­

dre, por Leandro A. Herrero.—La luz dei genio, 

poesía, por Joaquín Torneo y  Benedicto.—Gale­

ría de Artistas célebres: Miguel Angel, por Ju­

lián Castellanos.— La violeta, poesía, por Ire­

ne L. y  R. F errer.-E l mal del p a ís .-A ú n a  

rosa maachita, por Constantino Gil.—El telé, 

grafo eléctrico, por Pedro Varía Barrera.—Mari­

quilla la Idiota, novela, por Rogelia León.—Mo­

das, por Joaquina de Carnicero.— Esplicacion 

del figurín.
Num. 140.—Esludios morales y  políticos: De! pa­

dre, por Leandro A. Herrero.—Desvario, poesía, 

por Baltasar Martínez Duran.-La conquista de 

Granada, por Joaquín Torneo y  Benedicto.—A 

unos pensamientos, poesía, por Pedro María 

Barrera.—Mariquilla la Idiota, novela, por Roge­

lia León.—Modas, por Joaquina de Carnicero.- 

Esplicacion del figurín.
Num. 141.—Celebridades contemporáneas: Duque 

de Rivas, por Joaquín Torneo y Benedicto.—A 

la gloria, poesía, por Isabel Poggi.— El amor filo­

sóficamente considerado, por Francisco Fernan­

dez Chorol.—A mi querido amigo D. Manuel Pe­

rez de Molina en la muerte de su hijo, poesía, 

por Leandro A. Herrero.—La Solterona, por 

Adolfo Llanos y  Alcaraz.—Mariquilla la Idiota, 

novela, por Rogelia León.—Modas, por Joaquina 

de Carnicero.—Esplicacion dei pliego de di­

bujos.
Num. 142.—Necesidad de asegurar los servicios de 

la primera enseñanza, por Leandro A. Herre­

ro.— Agosto, soneto, por Faustina Saez de Mel­

gar.—El paso de las Termópilas, por Joaquín 

Torneo y  Benedicto.—Imposible.— Balada, por 

Carlos Cano.—La liiera,tura en la mujer, por 

Faustina Saez de Melgar.—Balada, poesía, por 

Angel Mondéjar y Mendoza.—Mariquilla la Idio­

ta, novela, por Rogelia León.—Esplicacion del 

figurín.
Num. 143.—Estudios morales y poiilicos; Educación

de la mujer, por Leandro A. Herrero.—A la 

muerte de doña Rosa López, poesía, por Rogelia 

León.—La mujer, por Evaristo Forobona.-A 

mis hijos, poesía, por Evaristo Fombona.—La 

literatura en la mujer, por Faustina Saez de Mel­

gar.—Mariquilla la Idiota, novela, por Rogelia 

León.—Modas, por Joaquina de Carnicero.—Es­

plicacion del figurín.
Num. 144.—Enseñanza religiosa en las escuelas y 

en el hogar doméstico, por Leandro A. Herrero. 

—Setiembre, soneto, por ._Fauslina Saez de Mel- 

gar._La  vanidad, por Evaristo Fombona.—Al 

porvenir, poesía, por Isabel Poggi.— La literatu­

ra en la mujer, por Faustina Saez de Melgar.— 

El eco y  el malhechor, poesía, por Ildefonso 

Llórenle y  Fernandez.-Mariquilla la Idiota, no­

vela. por Rogelia León.— Esplicacion del graba- 

dode crochet.
Num. 145.— Celebridades contemporáneas: Juan Eu­

genio Hartzenbusch, por Joaquín Torneo y  Be- 

ned icto .-A  las horas, poesía, por Isabel Poggi. 

— El matrimonio por cálculo, por Julián Caste­

llanos.— Flores y  lágrimas, poesía, por Faustina 

Saez de Melgar.—La literatura en la mujer, por 

Faustina Saez de Melgar.—Un préstamo, por A. 

Cotarelo.— Mariquilla la Idiota, novela, por Ro- 

gelia León.—Modas, por Joaquina de Carnicero. 

— Esplicacion del figurín.
Num. 146.— Enseñanza religiosa en las escuelas y 

en el hogar doméstico, por Leandro A. Herrero.

__A la creación, poesía, por Joaquín Torneo y

Benedicto.—Galería de artistas célebres; el Spa- 

.ñoleto, por Julián Castellanos.—La Reina del 

poeta, poesía, por Félix Pizcuela.—Las delicias, 

por Alejandro Buchaca.—La córte y  la aldea, 

poesía, por Leandro A. Herrero.—Mariquilla la 

Idiota, novela, por Rogelia LeonV-Explicación 

de! figurín.—Proverbios árabes.

Num. 147.—Madre, por Evaristo Fombona-—A la 

señora doña María Eugenia Pando, poesía, por 

Faustina Saez de Melgar.—La Conquista de Za­

ragoza, por Joaquín Torneo y  Benedicto.—ün 

loco del siglo XV, por Rogelia León.—Sin espe­

ranza, poesía, por Carlos Cano.—Necrología de 

D. Antonio Flores, por Leandro A. Herrero.—  

Calor y frío, por AureEano Ruiz.—Modas, por 

Joaquina de Carnicero.-Esplicacion del pliego 

de dibujos.
Num. 148,—Sóbrela educación, por Fernán Caballé*
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ro -O ctu b re , soneto, por Faustino Saez de 
* e lgar.-La  Africana, por Joaquín Torneo v  

enedicto— Un consejo, poesía, porConslantin¿ 
Ln loco del sijíio sv, por Ilogelia León—  

Epístola, por Rafael Ferrer y  Bignc.-Revista de 
Teatros, por Leandro A. Herrero.-Modas, por 
J^oaquina de Carnicero.— Esplicacioii del pliego 
de abecedarios.

Num. edHcacion más conveniente en las
ninas, porSalvador Constanzo.—Literatura, por 
José María Pérez Limardo.-Maternidad. por 
Evaristo Fombonn.— A mí madre, por Semana 
Santa, por Cárlos Cano.-Galeria Histórica; Car­
lota Corday, por Joaquín Torneo y Benedicto — 
La luna y  iosluceros, poesía, por Dámaso Delga­
do López -U n  loco del siglo xv, por Rogelia 
León.—El sacrilego, cuento, por Julián Caste- 
Danos.-Modas, por Joaquina de Carnicero.— 
Esphcacion de la lámina de confeccione*!

Rom 150.-A m o r  conyugal, por Evaristo Pombona. 
Ln el álbum de la señorita Imelda Cullen 

poesía, por Isabel P'aggi.— La envidia, por Faus-  ̂
tina _Saez de .Meígar— Eigénio de los ángeles 
poesía, por Ildefonso Llórenle.— El sacrile*’ o 

‘^^slellanos.-EspIicacion deí

Kun. I 5 l . - L a  infanciS, por Evaristo Fombona—  
Recuerdos de mi madre, poesía, por Juan Vicen­
te i le g ib le .—La ingratitud, por Fauslina Saez 
de Melgar,— Las perlas, por Alejandro Buchaca y  Freiré.—Guillermo Monci. por Rogelia León.— 
Llsacnlego, cuento, por Julián Castellanos.- 
Revista de Teatros, por Leandro A. Herrero — 
Modas, por Joaquina de Carnicero.—Esplicacíon
del ñgurin,

Num . 152.— Ra.sgos sueltos, por Adolfo Llanos v  
Alcaraz.—A  Cervantes, poesí.i, pur Jo.iquin T ík 
meo y Benedicto,—A  Cervantes, poesía, por 
Conslanliiio Gil.—Las ñores, por Salvador Cons­
tanzo.—La mujer, por Lorenzo Badioii.—Gui­
llermo Monci, por Rogelia León.—El sacrilego 
por Julián Castellanos.—Reviste de Teatros, por 
Leandro A. Herrero.—Esplicacíon del;pliego de 
dibujos.

Num. * » ^ L a  infancia, II: por Evaristo Fombona,
—A Teodoro Marte!, poesía, por Dámaso Delgado 
López.—El cólera, por Leandro A. Herrero.— Ei 
Amor, por Aureliano R u iz .-E i valle de Lulen 
por Alejandro Buchaca.—Modas, por Joaquina 
de Carnicero.—Esplicacíon del figurín.

Hun», 154.—Reforma de la instrucción pública, por 
Le.iiidro A. Herrero,—Noviembre, soneto, por 
Faustina Saez de Melgar.—La Caridad, por Uoge- 
lia León.—La c.nida de las hojas, por Adolfo 
Llanos vAicaraz.—El manco de Lopanio, por 
Joaquín Torneo y Benedicto.-Las ilusiones per­
didas, poesía, por A. Alcalde Valladares.—Con­
sejos para hacer fortuna, por Franklin—Guiller­
mo Monci, por Rogelia Leon.-Modas, por Joa-

' Kun.*’ « 5  del figurín.
T  D. Carlos, por Joaquín

í o r T l ^ i  poesía,
p r  Isabel Pogg i.-E I diam ,inle.-A una azuce-

poesía, por Ernesto García Ladevese,-EI
pájaro mosca.-Guillermo Monci, por Rogelia

rerr. M P°'‘ Leandro A. Hor­
ero. Modas, por Joaquina de Carnicero.—Es- 

piicacion del pliego de dibujos

de las niñas, por
Sahador Cons.anzo,-La idealidad, poesía, por 
I^be l I ogg i.-E l coral, por Alejandro Buqlmca.- 
E are las brumas del faro, poesía, por Leopoldo 
Creslas.-Guillermo Monci. por Rogelia León _  
Revista de Teatros, por Leandro A. Herrero— 
Modas, por Joaquina doCarnicero.-Esplicacion 
del pliego de dibujos-

Kum. 157.-E1 Lien yla  virtud, por Aureliano Ruiz 
-D iciem bre, soneto, por Fauslina Saez deMel- 
| a r .-L a  Ilova de Buñol, por Rafael Ferrer y 
B igne.-La Generosa, por Jonslanlino Gil -  
Revista de Teatros, por Leandro A. Herrero-

delfi".>uriñ’' E s p l i c a c í o n

Rom, i5 8 ._L a  esclavitud, por Leandro A. Herrero 
-t-antares, por José Pu^g Perez.-Galería de 
artistas celebres: Mozart, por Julián Castellanos.

La Hoja de Buiiol, por Rafael Ferrer y Bigné:
En seno y  en broma, por Felipe Perez Anaya 

j ^ n e t o ,  por Ventura de la Vega.-Esplicacion 
del figurín.

Num. 159.-lnnuenciadela  mujer en la sociedad 
porKabel Poggi de L loren te.-En  la solemne 
función celebrada en el monasterio de la Rábi­
da poesía, por Antonia Díaz de Lamarque—  
Educación, por Leandro A. Herrero.-E I invier­
no, poesía, por Joaquín Torneo y  Benedicto —
L.a Hoya de Buñol, por Rafael Ferrer y  Bigné 

Tanto vales, tentó tienes, por Aureliano 
lluiz.—Reunión abolicionista.-Mod.is por Joa- 
quina de Carnicero.-Esplic.acion del figurín.
; de L, mujer en la socie­
dad, H: por Lsabei Poggi de Llórenle,— Las ñu­
tes, poesía, por Joaquín Torneo y Benedicto.-A 
las piadosas señoras que trabajan por la e&an- 
cipacion de los esclavo.s, por Rogelia León.—
Airiato, soneto, por Ildefonso Llórenle.__Galería
de escritores americanos; Juana Manuela Gor- 
riti, por José María Torres Caicedo.— Tanto
vales, tiinlo tienes, novela, por Aureliano Ruiz 
Teatros, por Leandro A. Herrero. Modas, por 
Joaquina de Carnicero.-Esplicacioii del pliego
de dibujos. '  “

Wum.^iei.-La indiferencia, por Isabel Poggi.-.A i 
año nuevo, poesía, por Constantino Gil.—Jua­
na Manuela Gorriii, por José María Torres Cai- 
cedo.—Esplicacíon del fígurin.
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